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Línea Je anuiicios á tne.liit reiil.—Avisos ofi-

'^ ' Tes y módi-rosr*'"' 

EL NOTICIERO. 

A TODOS LLEGA. 

Triste y precaria os en verdad 
la vida de la inayoi' parle de los 
agricultores de la vega de iMurcia. 

Ayer alegres y dicliosos; hoy 
pobres y abatidos. xVyer tenian i)a!i, 
boy tienen hambre. Ayer tenían 
ihog'ar, lioy solo la bóveda ceics-
;le ios cubre. 

Ayer tenían esposa é hijos, hoy 
muchos se encuentran solos. 

Tristísimo es el cuadro y diíi-
eil de pintar. 

A(juella alegría que se díbujai)a 
-en sus roslí'os cuando ansiosos ve
nían á la ciudad, hoy ha cam-
J)iado, en una gran melancolía que 
amenaza despucs de sus pasadas 
idesgracias con sus vidas. 

Y no cub« *m:,i eosa. 
¿Quien por duro f¡ue tengan el 

corazón al mirar en derredor suyo y 
verse ;lan solo y alialido no se sien-
ile desfallecer? 

¿Quien no derrama lágrimas á 
semejanza de una criatura y pide 
«na y mil veces [»íedad ante tan
ta desventura? 

¿Quien vive lraií({uilo cuando no 
vé más (pie miseria? 

¡Ah lectores mios, (pie cuadro 
jnás triste! 

Pero corramos nuestra vista más 
allá, miremos en doredor de otro 
circulo. 

El dilijenle y probo comercian-
le que á fuerza de insomnios y asi
duos trabajos ha reunido su pe
queño eapilal, está amenazado de 
muerte. Vé su perdición segura, 
ante las desgracias que á la mu
chedumbre aquejan. 

Ks sabido que este año había 
sido uno de los más reconocidos 
en nuestra vega, y el (|ue más y 
el que menos, contaba con un pe
dazo de pan, y un duro para com-
|)rar alguna ropa con que cu
brirse, 

Ksta verdad habi i corrido como 
es consiguiente basta el despacho 
del comerciante y hechos sus car
éalos se aprestó' á liacer sus pe-
ilidos. 

Hoy se etícuentran sus almace
nes y estanterías llenas do género. 

¿Quien le compra? 
Diticil es su situación. 
¿De qué manera sala de sus 

compromisos? 
¿Gomo cumple á su reconoci

do y justo Gíítíditü? 

Hoy ya no puede ver los jue
ves, días de mereado, llena su tien
da, de las Imertanas que venían 
á hacer las compras; por mucho 
tiempo vera cerradas sus puer
tas para esta inmensa mayoría, que 
soiü les han quedado lágrimas, [le-
ro lági'imas que sin (¡uerer maña
na se estenderán á lodos. 

¡Y si al menos se emprendieran 
trabajos! Nos parece y es lo cierlo, 
(pje niuciío se ganai'ia, y que evi-
tariamos en a'go, osle anatema di
gámoslo a.si, que pesa sobre la hon-
rrada clase de que nos estamos 
ocupando. 

íiace tres días, que al pasar un 
labrador por delante de una de las 
obras que hay en esta capital, con 
un tono de amargura que hizo 
exlreraecernos dijo: 

«Si al menos yo tuviera tra
bajo.» 

Pocas tueron sus palabras, per") 
¿(pie no encierran? ¿Cuanto no di
cen eslas ¡)Ocas leiras pronuncia
das por el labio de un desgracia
do padre de familia? 

Pero sigamos. 
No es al comerciante á (juien so

lo toca perder en este día. 
Toca también al herrero, que 

pasará las semanas sin encender 
su fragua, y desesperado na ten
drá el recurso de recurrir á su 
familia para mejor pasar las horas, 
poi'que le pedirán pan y no te
niendo que darle hará más triste 
su situación. 

Toca á el aperador, que senti
rá pasar las horas, los días, las 
semauíis, sin ver por sus puertas 
al que con su trabajo evitaba ea-
y(!se en la miseria. 

Toca en (in á todas las indus
trias, á lodüs las clases, porque la 
ogricullura lo sostenía lodo, es la 
madre cariñosa de todo el mundo. 

Guando el labrador tiene pan, 
nadie pasa hambre. 

Ya que lo acaecido no puede 
e\ itai'se, al meno> todos á una voz, 
pidamos trabajo, para que el nuil 
sea menos. 

Guando hay donde ganar el sus
tento, la vida se hace menos pe
sada. 

Todos quieren trabajar, lo ansian 
lo necesitan, lo piden, y es muy jus
to que sientan esa virtud, que es 
¡a virtud del fuerte. 

Fíjese el gobierno en nuestra pe
nuria, en nuestra difícil situación; 
los hombres de inteligencia y de 
valia, resuelvan pronto este díflcll 
problema; el invierno se acerca y 

el hambre liará perecer á muchos 
infelices. 

Señores de la juila, todos los es
fuerzos sean encaminados á que se 
empiecen trabajos <leconsideración, 
y que el pobre com.). 

No divaguemos, (pie el mal to
ca á lodos, y á todo.̂  interesa re
mediar, cada uno en su parte, en 
lo que pueda. 

Murcíanos, y no murcianos, que 
humanidad la (pie padece, 
somos hermanos. 

(De «El Glamor.») 

es la 
lodos 

Cm imiclio gusto insertfimo-; ol si-
giiie'itciirticiih (me ptililica tuiestro e-s-
timiiilo cologíi cirtíijíciero «El Diario da 
Avisos», y .sobre el oml llamamos la 
nteneio 1 d ; imo,stro.s leetoro.s. 

Dice a.si: 

«A LA CRIDAD DE MURCIA. 
p;;in liemi)s leído lis 

(le Olía noticia (juccofi-

No .sin lionda 

MurcKriía fiecíi), 
siginoios en niio.--t o (uiiiildc «Diario do 
Aviso?)), muchas lionL-i dvspnes de (¡iw en 
la capital circulara ¡/ mu-Jias lamhica dcs-
paes de, qne nrCarlafi ii i fuera eomfida, 
invadiendo liatita in. cKJ'vrade la familia: 
no sin i]iie ol cpír i tu t,)rturaso lar̂ ^a y 
tremenda lucha entro la razón y el .sen
timiento, hemos (l,;v(irul) e;i silencio 
frases (jue, si sentidas bien, son injus
tas en cambio, y soi)re injustas muy mal 
dirigidas en núes ra co itra; á no Iciuír 
conciencia del deber que un gran duelo 
nos aconseja, abl^.-ind mos ó cualquier 
.sacriücio, por muy doloroso que sea, 
todas y cada una de esas i;-a.ses tendrían 
satisfaceioii cumplida; pero cuando el 
grito del inCortunio atorra á un pueblo 
hermano, cuando la muerte tiende sus 
alas sobre su vega en.cantadora ayer, 
páramo infecundo hoy en el que solo se 
oyen lamentos, cuando la vuz de la mi 
seria con su séquito funesto de lágrimas 
y d.llores llama á sus puertas, no es ho
ra oportuna para razonar, no es ocasión 
prudente |)ara discutir, sino hora do au
xiliar y de socorrer, hora de onjugar lá
grimas y do acallar lamentos, hora do 
dar nuestro pan, li<»ra de partir nuestro 
abrigo, hora de llevar bajo nuestro t e 
cho á tantos desdichados á ([uienes las 
tormentas robaron hogai y familia: á no 
ser asi tcndriamos el honor de» conven-
cor a l a prensa murciana do ijue «El 
Diario de Avisos do Cartagena», no me
rece las frases que le dedica, con ligo-
reza muy disculpable ante la sorpresa. 

Pero como nuestro silencio pudiera 
ser también mal traducido, debemos ú 
la iñudud de Murcia, uaa salisfacciim 
cumplida y tan grande como lo es su in
fortunio, porque «El Diario do Avisos 
de C^irtagena)), único hoirado como 
blanco do censur.i, no es justo que acep
te un síinbenito, por haber dado una 
noticia casi no leida, p)r muy conoci
da ya. 

«ÍJl Diario de Avisos de Cartagenan 
no lia insultado á Murcia, no ha hecha-
do k mancha de ingratos sobre li hon
ra de sus hijos, no ba dadii bifetada 

alguna á la capital, al publicar una no
ticia del dominio público; abran Murcia 
y la prensa murcian.) las p(d)ros jiági-
nas de nuestro «Diario» y digan, pu«sta 
.sobre el corazón la mano, sí es |)o$iblc 
siipiiera suponer rpie intente abofetear 
el rostro de un pueblo, más que amigo 
hermano, el periódico que res|)ondiendo 
al grito del sentimiento, quisiera poseer 
lodos los tesoros de Ja tierra para enjti-
garlas lágrin¡as que Murcii vierte:digan 
.Uarcia y su prensa si puede siijuiera 
suponerse que «El Diario de Avisos de 
Cartagena)) puede soñar en dar una bo
fetada á un pueblo que sufre, al consig
nar que en estos instantes tie duelo v 
agonia, sería un crimen hasta el recuer
do de un a,giav¡o y. . hág.mos justicia, 
haga justicia al «ÍJiario de Avi.so!í do 
Cirtagon I». 

V ágenos á toda pasión, seamos since
ros; pasaila la sorpresa del instante |>ri-
mero, el hecho no revi.slo importancia 
ni gravedad, puesto ipie responde á una 
fórmula, y aun cuando asi no respondie
ra, lo juzgamos disculpable ligereza en 
momentos de infinita confusión, ligereza 
j{(írtsSÍ6i6?'''í!i6'iYiitr"asi,~ U íftiiurprobar 
(¡ue nuestro «Diario» no solo no lía zahe
rido á un pueblo que llora, si que ni si
quiera ha podido imaginarlo, por cuanto 
sino inteligencia clara, tenemos mediano 
sentido común. 

Eco iiel é inspirado en lo* mismos 
sentimientos (jue Cartagena entera acari
cia respecto do Murcii, nuostr) «Diario 
de |\visos)) suplica á la prensa murcia
na q\ic deponga su injustilicado encono: 
en estos momentos de dolor supremo, 
huyan de la mente las, ideas pequeñas, 
hoyan del pecho tas pisiones que todo 
lo envenenan y ábia.se el olma solo al 
bien, pensandi) en (pie la caridad tieno 
extendido su divino manto sobre Murcia 
nuestra hermana. 

La lledaccion.» 

Por nuíjstra parte, dadas las franciis, 
leales v expontánoas explicaciones del 
colega cartagenero, retiramos toda, fraso 
ofensiva que pudiéramos halierlo inferi
do con motivo de la ruido.sa cuestión da 
los trece reales. 

Mucho oelubpnmos la fraternal amis
tad de Murcia y Cartagena, y por nues
tra parte, estamos dis{nie$tos á fomen
tarla con la sinceridad y Iniona foque en 
tolo nos distingue. 

Sección Local. 
aa3E:::srr-i .M.il'.i v 'Wl » 'i t IM 

Dice «La Providcia» de Aneante: 
«Son mucho mayores que en Murcia 

las pérdidas (jue la inundación ha oca
sionado en Üriliuela y su huerta. E.sl« 
verdad que no puedo dt?smentirse, no 
hemos de lardar mucho tiempo en ver
la confirmada por la prensa toda sin d is
tinción de «piniones. 

Sensibles han sido las desgracias per
sonales, porque no pueden repararse, 
que Murcia na sufrido; jiero niayore» 
las (Mírdidas materiales en Orihuela'.M 

Menos pasión, y más imparcialidad, 
caro colega, que por ese camino no se 
va nada más, (|ue al desconocimiento dft 
la verdad. Bueno os que catia uno »uba 
do punto, pun|ne las lágrimas ttaceM 


